
Balenciaga,  la  elegancia
protectora
Este  jade  que  acaricio  tiene  el  color  de  aquel  mar  que
contemplaba desde las habitaciones del Hotel de Londres, en
San Sebastián. Es un recuerdo persistente que, desde mi niñez,
brota incansable, como el mar agitado en días de temporal,
siguiendo las mareas de años y viajes.

Recuerdos  de  mi  infancia  que  parecen  fotografías  que  me
acompañan, inagotables, en las horas veloces. Así hoy, al
visitar la exposición en el Museo Pablo Serrano de Zaragoza,
dedicada a Balenciaga, su relación y colaboración con el cine,
llevaba en mis ojos la imagen de Getaria, y todos los verdes,
que han vuelto a mi memoria como olas inquietantes y, como
entonces, la lluvia…

Es un vaivén líquido que tiende a amalgamar el tiempo, y a
hacernos  volver,  como  atraídos  por  un  profético  imán,  a
lugares predestinados. Esto he pensado cuando, en passant, he
oído a Pedro Usabiaga decir que fue José Luis Borau, en su
despacho, quien le hizo dirigir su atención a una fotografía
de la actriz Conchita Montenegro, primera artista española en
conquistar Hollywood, y donostiarra como Pedro, para la cual
Cristóbal Balenciaga diseñó vestuarios.  Allí empezó a tirar
de ese hilo de Ariadna que más tarde le llevaría a interesarse
e investigar con minucia y pasión por la relación que tuvo
Balenciaga  con  el  mundo  del  cine,  creando  vestidos  para
grandes actrices y tan bellas como María Félix, Ava Gardner,
Eva Marie Saint, Romy Schneider, Liz Taylor, Ingrid Bergman
(el vestido en que en el film “Anastasia” es presentada a la
familia Romanov), o Capucine.

Esa fascinante búsqueda floreció en cuidar (comisariar nunca
me ha gustado) una exposición, que ya posee periplo; y como
todas las mareas, que tienen un ritmo secreto, “Un Sueño de
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Balenciaga,  el  cine”  tenía  que  llegar  a  Zaragoza,  en  un
esfuerzo de alcanzar la tierra sin costa de Borau.

Quiero concentrarme en las fotografías que Pedro ha traído y,
sin embargo, vuelve el sonido del mar, mientras le pregunto
por algunas de sus fotos preferidas y nos movemos hasta las de
María Félix, a quien Pedro consiguió retratar en Valencia –sí,
“la Doña” le hizo este regalo-, posando ante un espejo y
apelando a la “generosidad” del joven fotógrafo para tratar
con  delicadeza  a  quien,  de  rugiente  belleza  extrema,  los
implacables años hacían ver como un león casi vencido.

Quiero centrarme en la exposición, pero de nuevo vuela mi
recuerdo líquido sobre el Mirador de Itziar, que tanto le
gustaba a mi madre, proa privilegiada de un navío indómito
desde donde sentía el vórtice de un mundo inmenso.

Y  Cristóbal  Balenciaga  se  va  reflejando  tras  de  mí,  con
sutileza y silencio, en el cristal de las fotos enmarcadas. Su
obsesiva elegancia me protege, devolviéndome, entre demasiada
cotidianeidad,  a  casa,  a  las  mujeres  de  mi  familia,  cuya
naturaleza  seguía  emanado  un  perfume  único  e  inolvidable;
todas con ojos verdes que miraban-miramos-, hacia un mar de
jade a través del tiempo, en un instante eterno.

Les  podría  hablar  en  detalle  de  la  exposición  y  del
apasionante trabajo y esfuerzo que hay dietro le quinte o
retroscena,  pero  voy  a  utilizar  la  frase  de  Buñuel  “El
misterio es el elemento clave en toda obra de arte”.

Eso sí, me van a permitir que les transmita la alegría que me
produce comprobar cómo tanto Nacho Escuín, director general de
Cultura y Patrimonio, como Julio Ramón, director del IAACC
Pablo  Serrano,  y  el  magnífico  equipo  que  les  rodea,  han
conseguido hacer de este espacio un singular epicentro de
actividad cultural, lleno de vida y arte, donde cada día hay
algo que compartir y celebrar; habiendo conocido el nuevo
edificio en sus comienzos, lo veo ahora como un gigantesco y



mítico animal, que insuflado de linfa vital empieza a mover
agitadamente  las  branquias  y  a  llevarnos  con  él  en  una
singladura epocal.

Vayan a la exposición, les exhorto, y vuelvan porque el Museo
está en latido constante, vibrando en cada golpe de cierzo, en
esta increíble ciudad ágil y amable.

Es desconcertante, pero intento concentrarme en estas fotos, y
sigo mecida por el oleaje indescriptible de los perfumes de
Balenciaga que abrazaron mi infancia y siguen envolviendo mi
vida en mareas verde jade.


